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Para hacer un verdadero estudio de un problema o aspecto de la 
realidad social, es preciso seiparar los diferentes niveles de profundi­
dad que fa compon-é!n. Como nos ha demostrado Ourvicht ( 1), un 
verdadero ensayo de la sociología intencional no puede olvidar la, 
importancia que para las manifestaciones de la vida colectiva posee 
la estructura social, porque la composición de sus capas sociales tiene 
una influencia determinante en todos los grupos. 

Po11 eso deseamos hacer aquí un análisis de la realidad social es_ 
.pañola en aquellos aspectos que a nuestro juicio ejercen influencia 
sobre la posición de los españoles ante la integración europea. 

Solamente este método puede ser suficientemente científico para 
la comprensión de la actitud, o, mejor, de las actitudes de los espa­
ñoles ante la integración europea. Sólo así podremos explicarnos los 
rasgos de la llamada opinión pública ante el proceso de integración 
europea ,puesto que solamente él nos muestra el porqué de los rasgos 
más trascendentales de la opinión: su permanencia y su fluidez (2). 

• Este artículo e• una adaptación de una 
.conferencia pronunciada e:1 el Centre Eurnpécn 
UniverJilaire de Nancy, dentro de una corta 
aerie, COQ el titulo ~Les allilude, de, e,pagnols 
e,a /oc, du proeds d'integrdion eurot,éenne". 

(1) "V ocalion aclu•lle de la Sociologie". Pa­
rfs, 1957. Vid. tamoién "Trailé de Sociologic". I, 
Parlo, 1958; "Problémes de Sociologie Généra­
l•", págs. 135 y sgt.,.; "Dderminisme~ sociauJ< 

el liberlé humain", Parí•, 1955, pág,. 148 y 
siguientes. También SOROKIN, "Society, Cul­
ture and P,usonaliey", N. York, 1947, en es­
pecial ~1 cap. 5; también del mismo autor, 
"Los canales de circulaciOn vertical", en Re~ 
visla .llexicana tÜ SociologEa, XVI, pág,. 482 
y siguientes. 

(2) Vid. "Opinio,i publique", Univenidad de 
Aix-Maml.la,, 1957. 
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Asimismo la descomposición de los distintos planos de la estruc­
tura social española mostrará sin duda que no existen los mismos 
factores en las distintas zonas del país, puesto que en realidad sus 
diversas estructuras son muy diferentes. 

Para contribuir a ese análisis vamos a explicar ciertos niveles, que 
serán puntos de referencia muy importantes para estudiar y compren­
der las manifestaciones españolas, en relación con Europa, del fenó­
meno corrientemente llamado "opinión pública". 

Realizaremos este estudio analizando los distintos niveles, si­
guiendo en nuestro trabajo el criterio de Gurvitch (3) en su trascen_ 
dental obra "La vocation actuelle de la Sociologie". 

§. l. La superficie morfológica y ecológica. 

Vista externamente, España ofrece a las miradas del visitante una 
variedad geográfica y humana extraordinarias. Analizada desde el 
exágono francés, la "piel de toro" es de una variedad sorprendente. 
País que tiene mucho de Isla por encontrarse unido al Continente so­
lamente por un Itsmo, que es atravesado de la más alta cadena de 
montañas de Europa. exceptuados los Alpes, y con puertos fronterizos 
que en los Pirineos centrales alcanzan casi los dos mil metros de al­
titud. 

Otras cadenas montañosas atraviesan su territorio y separan el 
centro de los mares adyacentes. Solamente los valles del Tajo y del 
Duero son vías naturales hacia el Atlántico, si bien unas fronteras, 
las de Portugal, cortan esta salida de Castilla al mar. 

El centro de la ,Península es verdaderamente una gran terraza ( 4): 
las dos grandes mesetas efe Castilla, separadas del mar por grandes 
montañas, que a manera de murallas hacen de España una verdadera 
fortaleza. Otras cadenas separ<l!ni las ~egiones ·~ntre sí y se puede 
afirmar que España tiene un gran centro y diferentes regiones perifé­
ricas, de tal suerte que tiene muy pocos lazos comunes unas con otras. 

De la posición geográfica y de su ecología depende, como vere­
mos, su posición frente a Europa. 

Las mesetas castellanas han producido hombres con una actitud 

(3) Páginas 64 y sgts. 
(4) Vid. "Geographical Review", julio. 1953; 

MENENDEZ PIDAL, "Introducción a la Histo­
ria de España", l, Madrid, 1947; MADARIA­
GA, "España", Buenos Aires, 1950. Sobre b 
demografía española: "Censo de la pobl~ción 
d.d España", 1950; "Economic Survey o/ Euro­
pe in 1953", Ginebra, 1954; ".Anuario Esta.dís­
tico de E,·paña", vols. de 1959, 1958 y 1952; 
DAVlC. "Evolution Demographique en Espa-
1ne", 11Population", enero-ma.rzio, 1956, n.o 1; 
ROS JIMENO, "La familia en el panorama 

demográfico español", Madrid, 1959; "La na­
talidad en España despué, de la guerra.", Re­
vista Internacional d,e Sociología, 4, 1946; BUS­
TINZA y SOPEJq'A, "Análisis de la natalidad 
española", Revista Internacional de Sociologfa 
60. 1957; S. DEL CAMPO, "T,ndencias gene­
rales de la fertilidad en España", Bolelln del 
Seminario de Derecho Po/ltico de Salamacm, 
n.o 16-17. 1957: "La familia española en tran­
sición1', Madrid, 1960; "Estudio1 d~mo¡rá.fi,o!", 
c. s. l. c. 
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estética ante la vida. Ellas han creado los hombres que han encarnado 
y hecho reaHdad los sueños de las novelas de Caballería¡ hombres 
que permanecen fieles a sus creencias, y que se encuentran, sin em­
bargo, cerrados al mundo y muy abiertos al otro mundo, sea éste 
América o sea el esipiritual. 

Los .Pirineos marítimos dejan al Norte regiones con un clima dulce 
y atlántico "muy europeo". Los vascos, muy atraídos por el mar, han 
proyectado su diligencia, sus creencias y sus nombres complicados a 
todo el nuevo mundo. La provincia fronteriza de Guipúzcoa, laboriosa 
e industrializada, está muy influenciada por Francia, es decir, por 
Eurapa. Es la verdadera puerta de Europa. 

Vizcaya, la provincia más industrializada de España, mira hacia 
Gran Bretaña. El valle del Nervión, con sus innumerables chimeneas, 
semeja el vatle del Tyne. Los vizcaínos han creado una civilización 
industrial con muchas relaciones con los ingleses. La amistad con 
Gran Bretaña condiciona la atracción de los vizcaínos por Europa. 

Santander y Asturias, muy abiertas hacia América, son también 
muy europeas, sobre todo sus grandes ciudades de la costa, Santander 
y Gijón. 

Galicia permanece al Noroeste de España, aislada del Centro, ba­
ñada por sus rías, vuelta hacia América y con grandes lazos históricos 
e idiomáticos con Portugal. Su ascendencia celta determina un regio­
nalismo más sentimental y cultural que político. 

Al Sur (5), Andalucía se orienta hacia el Atlántico y hacia A frica. 
Los vinos de Jerez han ¡producido una antigua amistad con Gram Bre · 
taña. Gibraltar ha irradiado su infuencia, provocando el contrabando, 
una cierta anglofilia en los aristócratas andaluces ( debida, más bien, 
a las relaciones comerciales de Jerez) y una ciudad de frontera en 
La Línea. 

El análisis de los grupos sociales andaluces nos separa bien pron­
to diferentes capas sociales, que tienen, sin embargo, una actitud 
común ante la vida. Los descendientes de los conquistadores caste­
llanos y de los emigrantes británicos ( con buenas dosis de familias 
enriquecidas durante la desamortización) forman la Aristocracia. El 
resto son los descendientes de los árabes, de los judíos y quizá resí­
duos de las poblaciones preárabes. 

Es una región agrícola, muy rica, super.poblada, donde la propi·e­
dad está reunida en las manos de muy pocos terratenientes, y la ma-

(5) Vid. ORTEGA Y GASSET, "Teoria de 
Andalucla", Obras Completas, IV, 116 y sgts.; 
J. PITT-RTVERS, "The People o/ the Sierra", 
Londres, 1954. Sobr~ la situación de la econo­
mía en las diversas ~gioncs, vid. "Datos pri­
marios del censo de la población de España'\ 

Madrid, 1950, 11; los Anuarios estadísticos ci­
tados; "Estudio económico dc.l Banco Central" 
e:, el ~ÍÍ,""> 1957; "Renta Nacional de España y 
su dútribución provincial", Banco de Bilbao, 
1956. 
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yor parte de los habitantes se encuentran en la miseria. Andalucía 
carece de clases medias y, sobre todo, de burguesía. 

El Sudeste español se vuelve hacia Argelia y especialmente al 
Orasenado. Es la negión donde los moros han dejado una mayor in­
fluelllCia: su amor por los fuegos de artificio, sus sistemas de irrigél­
ción, sus cultivos, son vestigios de una ascendencia islámica. Su pro­
ximidad a Argelia proyecta los levantinos hacia ella, donde forman 
un grupo muy importante. 

Valencia es una rica región agrícola, que tiene grandes lazos 
comerciales con el Norte y el Centro de Europa; su población, sin 
embargo, está sujeta a su condición levantina. 

Cataluña es, con el País Vasco, la región más europea de Es­
paña. La antigua Marca Hispánica de Carlomagno, con un elevado 
nivel de vida, provista de importantes industrias -algo atrasadas 
resipecto a la tecnología moderna, ciertamente- es una de las regio­
nes más progresivas de España, y al mismo tiempo, de las más con­
servadoras. Como el País Vasco, tiene una fuerte personalidad, siendo 
la conciencia de su superioridad material causa de su posición cen­
trífuga. Sus lazos con el Mediodía francés y con Italia son notables. 

La Costa Brava catalana, así como la vecina Mallorca, han sido 
invadidas por el Turismo. Las tradicionales relaciones de Mallorca 
con Italia ( sobre todo. con Génova.) han sido hace tiempo desborda­
das 1por los lazos turísticos con [nglaterra. 

Aragón es región ligada a ciertas zonas de Francia por grandes 
lazos; a ellas emigran muchos campesinos. Es una región agrícola 
de clima riguroso, pero con unos cultivos muy modernizados y en 
pleno desarrollo, debido en gran parte a las grandes obras de irriga­
ción. Su capital, Zaragoza, es una típica ciudad burguesa, donde la 
existencia de una important·<! Base americana puede tener gran impor­
tancia para determinar la posición respecto a Europa de sus ha­
bitantes. 

Navarra es una ríca y equilibrada región agrícola que guarda sus 
tradiciones con orgullo. Como veremos, no está cerrada a Europa, 
aun cuando, paradójicamente, a sus ojos ésta es un foco ~e herejías. 

La existencia de estas diferentes Españas explica las diferentes 
posiciones españolas ante Europa. 

Son regiones con formas de vida muy diferentes, con una demo­
grafía diversa, pero que han guardado, a pesar de todo, ciertos rasgos 
comunes y generales. 

No obstante, la existencia de regiones donde hay una gran super­
población, al lado de otras que carecen de mano de obra, crea no po-
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cos problemas. Existen regiones de clima alpino, junto a otras sub­
tropicales o con porcentajes de lluvia tan bajos como el de los desier­
tos americanos, frente a países de clima oceánico. 

§. 2. Las orga,nizaciones y las estructuras sociales. 

Es necesario realizar un estudio muy completo para estudiar com­
parativamente las organizaciones sociales españolas en su interior y 
en sus relaciones con las europeas. En España son muy diferentes en 
cada región. El apego a ciertas costumbres y a ciertas institucion·es 
son comunes a algunas regiones españolas y a algunas extranjeras. 
Las organizaciones sociales son similares entre los catafane::s y tos 
provenzales¡ entre los aragoneses los bearneses y los bigorrianos, en­
tre los vascos españoles o franceses. Lo mismo podríamos decir de 
los gallegos y de los galeses. Las formas de vida de los andaluces re­
cuerdan muchas veces las de los napolitanos. 

En general, podemos afirmar que entre nosotros el conflicto indi­
viduo-sociedad (falso conflicto (6) por otra parte) está muy acen­
tuado 1por la presión social, que es muy fuerte. La reacción produce 
verdadera desconfianza hacia las organizaciones (sobre todo si tene­
mos en cuenta que el individuo es rebelde a toda organización). 

Como ha señalado Gurvitch, esta oposición es solamente conse­
cuencia de una ilusión óptica, por que los aparatos se revelan• más 
aptos a provocar rupturas que los otros niveles. La ruptura de apa­
ratos organizados es muy frecuente entre los españoles. Quizá en­
contremos la causa analizando los siguientes niveles. 

Las estructuras sociales son corrientemente más diferentes entre 
una y otra región que entre el conjunto de España y ciertos países de 
Europa (7). Existen aquí regiones agrícolas y regiones fuertemente 
industrializadas; grandes ciudades con las llamadas "grandes masas" 
y régiones donde la vida rural no cambia. 

En Navarra, a pesar de su alto nivel de vida, no ha existido nunca 
proletariado, mientras que en Andalucía no hay clases medias. 
Existen regiones donde la revolución industrial no ha tenido lugar, 
frente a regiones en que se ha introducido la tecnología moderna. 

En Castilla existe cierta jerarquización social; en Andalucía apa­
recen rígidas las relaciones entri! las clases dominantes y el proleta-

(6) GURVITCH, "Vocalion acluelle de la 
SociologitJI'', i, págs. 37 y sgts. 

(7) Vid. MURILLO FERROL, "Los proble­
mas específicos de la Clase Media Española" 
en Acta• del Congn,,o Internacional del In•-

titulo de Clases Medias, Madñd, 1960, p,igi. 
nas 131 y sgts. Sobre los países subdesarrollados, 
vid. BALANDIER, "Sociologie des r.egions 
sous-developpis" en Trailí de Sociolo11la, • Pa· 
rís, 1958, pág. 332 y sgts. 
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riado; en Aragón no existe realmente jerarquización social, mientras 
que en Cataluña y el País Vasco se superponen dos poblaciones: los 
nativos y los emigrantes. Unos pertenecen a una sociedad relativa­
mente cerrada ( con los. hábitos típicos de los burgueses en las ciuda­
des y de los campesinos acomodados e instruí dos en el campo); lo~ 
otros son tan sólo proletarios excluídos de la vida de la región. Los 
vascos llaman a los emigrantes "coreanos"; los catalanes "murcianos". 
Todos ellos con intención de ofenderlos. 

Ese desequilibrio entre unas y otras regiones tiene una extraordi­
naria importancia, a nuestro entender, sobre la evolución política es­
pañola. Puede decirse que Es¡paña es menos un país subdesarrollado 
que un l])aís desigualmente desarrollado, porque carece de una verda­
dera estructura social para todo el país, lo qm;! expHca las crisis po­
líticas y sociales que hemos atrav;esado en el pasado. 

En los períodos en que evolucionaba hacia una democratización 
del poder, las regiones subdesarrolladas, con caciques que controlan 
una población que carece de interés por la política, suelen obtener en 
determinados momentos mayoría parlamentaria, con lo cual se pro­
duce un verdaidero "impasse" social y político, sin posibilidades de 
soludón, por la vía democrática al menos, puesto que esos grupos 
suelen impedir la marcha progresiva de otros sectores. El acceso al 
poder de un dictador puede hacer evolucionar la sociedad al cambiar 
la estructura social y preparar el terreno para un posible triunfo de 
las fuerzas progresivas. 

Bajo la dictadura, las masas de las regiones subdesarrolladas son 
en cierto sentido privilegiadas (al menos mientras su conciencia de 
retraso no haya despertado). Carecen de interés por la política: no 
estar representadas en los organismos que la dirigen carece para ellas 
de importancia. Sus caciques recuerdan con cierta nostalgia el antiguo 
régimen; pero, por una parte, el nuevo régimen protege sus intereses 
mah~riales contra el peligro rojo. No pocas veces ellos encuentran urna 
plaza de alcalde, de concejal y eventualmente de ministro, que suel·e 
calmar su sed de poder. 

Si la dictadura del General Primo de Rivera ha hecho posible una 
segunda República, porque bajo su régimen pros,peró el socialismo, 
hoy día podemos asegurar, pese a la ignorancia que tenemos de b. 
realidad, que una profunda transformación social ha tenido lugar en­
tre nosotros. 

Por cuanto antecede, se comprende que la posición respecto a Eu­
ropa varía profundamente de unas a otras regiones. La dificultad de 
europeizar a España la encontramos en su desequilibrio social. La 
Democracia y el sufragio universal fracasarán si la estructura social 



/Joletin del Seminario de Derecho PoUtico 143 

no cambia o no se preven ciertas medidas electorales que puedan di­
ficultar, si no impedir, el sistema de "notables". 

Sin embargo, para las minorías europeístas es precisamente Euro­
pa el mejor medio para concluir con las estructuras actuales. 

§. 3. Los modelos sociales. 

Los modelos sociales son ciertamente diferentes entre los españo­
les, sin que sean siempre distintos de los europeos. 

Los modelos sociales que inspiran nuestra vida religiosa, moral, 
política, jurídica, son diferentes de los europeos. Carecemos de mode­
los sociales que les sean comunes, salvo en Cataluña, ,País Vasco y 
quizá en las grandes ciudades del Norte. 

Nuevos modelos se introducen entre nosotros desde hace poco 
tiempo: España ha reaccionado del mismo modo que Europa ante los 
acontecimientos de Suez, de los crímenes de los rebeldes argelinos o 
la represión soviética en Hungría. 

Los modelos culturales encuentran muchas veces cerradas nuestras 
fronteras y se filtran con cierto retraso. Los sacerdotes obreros 110 han 
encontrado eco entre nosotros porque no ha sido posible franquear la 
barrera insoslayable del clero. La obra del Abbé Pierre ha sido cono­
cida con diez años de retraso. Sin embargo, hace treinta años, los fas­
cismos y los Frentes Populares encontraron un campo bien abonado. 
Los modelos religiosos son sin duda diferentes, si· bien por la inexis­
tencia de una sociología religiosa española la realidad sólo puede ser 
"presentida". 

Los modelos jurídicos son entre nosotros similares a los propios 
de los. países occid·.:ntales y generalmente importados de Francia. Los 
modelos artísticos son muchas veces en Fspaiia los europeos y no 
pocas Europa acepta los españoles. 

Estados mentales y actitudes colectivas se oponen a los símbolos 
europeos qu~ son juzgados extraños a nuestras costumbres. Los mo­
delos técnicos no ,pocas veces encuentran dificultades en las actitudes 
colectivas. en los estados mentales colectivos o en las organizaciones 
sociales. Muchas veces esa oposición es impuesta por las propias me­
didas gubernamentales: dificultad de importar maquinaria moderna, 
por ejemplo. 

Donde puede ser que aparezcan más dificultades es en la búsqueda 
de señales o signos colectivos comunes entre españoles y el resto de 
europeos. 
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§. 4. Las conductas colectivas rituales. 

Las conductas colectivas rituales, fundadas según Gurvitoh ·(8) 
en tradiciones rigurosamente reglamentadas, carecen en España de 
una verdadera continuidad. En ciertas regiones del Norte, las más eu­
peizadas, se pueden encontrar conductc!,s similares a las de los fran­
ceses o italianos. Las conductas colectivas más flexibles, como el fol­
klore, son entre nosotros muy diferentes según las regiol'}es. Los vas­
cos, catalanes, gallegos, asturianos o cántabros tienen un folklore se-
mejante a los de ciertas regiones europeas. · 

Valencia o Andalucía tienen un folklore próximo al ~rabe o al me­
ridional italiano. En una gran parte de España se pueden encontrar 
g0neros de vida comunes a todos fos pueblos mediterraneos. 

Las modas, bien sean en el vestir, literarias o artísticas, son de tono 
europeo ( especialmente influídas por Francia y quizá Italia). Los 
americanos comienzan a influir no poco, si bi-en no siempre acepta.: 
los españoles sus formas de vida. 

5. Las actitudes colectivas. 

Nos interesa aquí estudiar las actitudes colectivas frente a Europa. 
Según la definición de actitudes colectivas (9): "son disposiciones 

que impulsan las unidades colectivas reales, pero parciales, los "Nos­
otros" en el interior de éstas y las sociedades a reaccionar en común, 
a conducirse de cierto modo y a asumir papeles sociales particulares, 
o más ,precisamente, como conjuntos, configuraciones sociales que im · 
plican a la vez una mentalidad en particular de preferencias o de re­
pugnancias afectivas, de predisposiciones a conductas y de reacciones, 
de tendencias a asumir papeles sociales particulares, o más precisa .. 
mente como conjuntos, como configuraciones sociaJ.es que implican, a 
la vez, una mentalidad en particular de preferencias y de repugnancias 
afectivas, de predisposiciones a conductas y de reacciones, de t·enden­
cias a asumir papeles sociales precisos, un carácter colectivo, en fin, 
un cuadro social donde .Jos símbolos sociales se manifiestan y donde 
las escalas particulares de valor son aceptadas o repudiadas". 

Encontramos ciertas actitudes colectivas que nos empujan hacia 
Europa: 

1) La desconfianza de los americanos, que han impulsado a los 
españoles a .pensar que forman partes del "Nosotros" europeo. En las 
respuestas a una encuesta que hemos realizado, se puede encontrar 

(8) Op. cit., p!g,. 82 y sgts. 
(9) Op. cit., pág,. 82 y sgts. 
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entre las que contestan a las preguntas que pedían las razones para 
admitir un gobierno común a los países europeos, algunas explicacio­
nes a las respuestas afirmativas corno ésta: "por·que ante la posibilidad 
de ser gobernados por un pueblo corno el americano, me siento cada 
vez más europeo" (10). 

2) Otra actitud contra la U. R. S. S., símbolo del bolchevismo. 
Un gran porcentaje de las respuestas a nuestra encuesta han señalado 
esta razón: "España ha luchado sola contra el Comunismo"¡ "España 
es la fortaleza contra el Comunismo", se dice muchas veces. Es una 
opinión ofi:cial muy generalizada entre las clases conservadoras ( 11). 

3) El amor a la paz. El pueblo español, que ha sufrido una dura 
guerra civil, no quiere la guerra mundial. Sobre todo entre los obreros, 
las personas de más. edad y entre los militantes católicos, se cree que 
Europa ·evitará la guerra (12). 

4 ). El deseo de progreso económico y social ( 13). En el si­
glo XIX, el progreso ha sido casi una religión laica, cuyos sacerdotes 
han sido los ingenieros. 

5) La creencia en una elevación del nivel de vida, que nos hará 
salir de la ,pobreza ( 14). 

6) El fin del aislamiento español, numerosas veces lamentado y 
la creencia de que ello provocará una liberalización de nuestras ins­
tituciones ( 15). 

iPero frente a ,¿stlas actitudes positivas hacia Europa, otras se opo­
nen a. ella, basándose en tas siguientes razones ( 16): 

1) En la creencia de la eterna incomprensión ,por parte de los 
europeos, muchas veces justificada, pero muchas veces aumentada 
por nuestra manía :persecutoria. 

2) "¡ Europa ha rechazado a E~paña ! ¡ ¡ España es tan pobre 

(10) En la encuesta realizada en Zaragoz~ 
por el aútor de estas líneas, el 2'5 o/o pie:,sa 
en Europa como medio de oponerse a la poli­
tica americana y el 31'2 o/o estima que es el 
mejor medio de lograr un equilibrio mundial 
entr~ los dos continentes en pugna. 

(11) En la totalidad es el 7'75 o/o, mientras 
qu centre el Clero sube al· 25 o/o, e:,tr\e los mi­
litare, al 37 o/o, ~ntrer lo, funcio:1arios al 24 o/o 
y entre bs profesiones liberales, al 10 o/o. 

(12) En el conjunto de los e:,cuestados su­
pone el 31,2 %; ;,ntre los obreros manuales el 
50 o/o, en~ los especializados, el 34 o/o, entre 
el Clero el 75 %. En todo caso predomina en­
tre los lfl"Upo, de edad comprendidos más allá 
d,f los cincu1,nta años. 

(13) Por razones econ6micas propugnan la 
unidad europea el 22,3 % de lo, encuestado<. 

(14) V. MARTINEZ CONDE, "El Sindica­
lismo español", conferencia pronunciada otn 
Zaragoza el 12 de febrero de 1960. Es realme:,te 

B •• 10. 

trJ.scend~ntal a este respecto el informe de ]og 
Sindicatos en respuesta a la encuesta del Go· 
bierno acerca dt nuestro ingreso en el ~!creado 
Común, asl como la del Instituto Nacional de 
bdustria. 

(15) Asl se expresa un pacto de acción po­
lltica firmado por divenos grupos emigrados y 
en el Manifiesto del Consejo Federal Español 
ampliamenk referidos por ANSALDO en ",Pa­
ra qué?", Buenos Aires, 1950. De una. u otra 
manera estas ideas o similares se expresan más o 
menas directamtnte en "La Víspera" (periódico 
monárquico clandestino, ya hace tiempo dejado 
de publicar), n.o 3 especialmente; DUQUE DE 
MAURA, "El regazo de España", publicación 
m~canografiada, 1952; e inclwo en el propio in .. 
forme sindical mecionado en la nota antérior. 

(16) Vid. má9 adelante y en general nuestra 
pub.icación dactilograliada "Les allitude, des es­
pagn ols ... " en que recogemos abu:1dantes mues­
tr3s de esas opiniones. 
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para integrarse en ella! Si se integra, los más fuertes o los más ricos 
nos explotaráini". También aparece aquí nuestro complejo de infe­
rioridad. 

3)' 1La Eur0¡pa democrática no querrá una España sin un regt­
men constitucional, para el que ::arecemos de verdadera preparación. 

4) La integración europea es realizada por los enemigos de Es­
paña: francmasones, marxistas, democristianos casi ¡progresistas, la 
Anti-España, en fin. 

Encontramos estas par1riculares OIPiniones entre los que permane­
cen ·~ncastiillados en la vieja España (17). 

Puede ob~rvarse que entre los españoles las actitudes colectivas 
implkan a la vez los¡ "Nosotros", las relaciones con otros, la sociedad 
global y los grupos. 

Hemos de subrayar que estas actitudes colectivas no son; segura­
mente válidas para toda España. Las actitudes más favorables domi­
nan en las regiones europeizadas y contiguas a Francia. Las actitudes 
contrarias son propias de los navarros, de los carlistas, de los viejos 
españoles o de los del Centro y el Sur. Una actitud muy típica es la 
que cree en la misión de España en Europa. A la europe'izaci'ón(_.de 
Costa o de Ortega, se enfrenta la españolización de Unamuno. 

Algunos españoles creen en la misión de España en Europa para 
contribuir a la •cs¡piritualización de sus formas de vida, ayudar a los 
pueblos latinos frente a los germanos, defender la fe católica y pro­
tegerla contra el comunismo ( 18). 

l. 6. Los símbolos socia/.es. 

Los símbolos sociales no son en España los de Europa, aun cuan­
do para ciertas minorías la música, el arte o el paisaje sean el símbolo 
de Europa. 

Para los europeístas es-pañoles, la figura de los hombres represen­
tativos de la Europa unida, tales como Schuman, Adenauer, Spaak o 
De Gasperi representa el continente, cuando no el propio Consejo de 
Europa o la ciudad de Estrasburgo. 

Carlomagno o Carlos V pueden ser símbolos de la Europa cris­
tiana. 

En realidad es en este nivel de los símbolos donde ¡podemos en­
contrar la explicación al alejamiento de los españoles de Europa. 

(17) Vid. especialmente ARANA, "Siem· 
pre", Palencia, n.R 181. Más adelante se citan 
diversas opinione, en idéntico sentido. 

(18) Vid. en especial GIMENEZ CABA­
LLERO, "La Eu,opc, de Es1,asbu,10"; ARRE. 
SE, "D,moerada, Capilcilismo 'Y Comunismo"; 

e:1 este sentido se r~iteran los trabajos de los 
Boletines de los Seminarios de Formación del 
Fiente de Juvetudes (Cfr. nuestro trabajo dac­
tilograliado citado). También se despren~ de 
Martín Artajo en trabajo citado más abajo y 
en o~ros lugares. 
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§. 7. Las conductas colectivas efervescentes, innovadoras y 
creadoras. 

Ci,ertas conductas innovadoras o efervescentes han tenido lugar en 
España al mismo tiempo que en Europa. Los resultados de la crisis de 
1929-1930 han producido la República española y sucesos de orden 
público, problemas sociales y políticos similares a los de Francia o 
Alemania ( al menos externamente). Los fenómenos de las Ligas, de 
los Cruces de Fuego o del Frente Popular han tenido lugar entre los 
españoles, donde razones distintas han producido los resultados cono­
cidos. Todos los movimientos ·europeos de trascendencia han tenido 
lugar en España, aunque con algún retraso: el equivalente español del 
48 fué nuestra revoludón de 1868. 

Grupos constituyendo verdaderas comuniones con otros grupos eu­
ropeos han interesado los "Nosotros" pasivos: los falangistas y mo­
nárquicos han conducido hacia el Movimiento Nacional a las masas de 
dereoha o centro derecha, como lo han hecho el ala izquierda del so­
cialismo y el comunisma con las de izquierda y centro izquierda. 

los "Nosotros" pasivos son. en ciertas regiones interesados por 
los movimientos regionalistas ,que según todos los síntomas están muy 
lejos de ceder en ciertos medios. 

§. 8. Las ideas y valores colectivos. 

No es posible hablar de la idea europea en Es¡paña como de una 
idea colectiva nacional; como, por otra parte, r.o lo es en la mayor 
parte de los países europeos. Sin embargo, en España han surgido en 
determinados momentos olas ideológicas en favor de una conciencia 
europea. Puede servirnos de ejemplo la opinión más generalizada 
durante los días del ataque franco-británico a Suez. 

La solidaridad francesa durante la guerra de Ifni, así como la 
identidad de intereses, han producido en las masas una reacción si­
milar al margen de la opinión oficial. 

Una idea de ciertos sectores españoies, es la de la comunidad con 
los puebfos americanos, obra de nuestra cultura y de nuestra civili­
zación. 1Pero esta idea es menos fuerte entre los catalanes que la de 
formar parte de Eurqpa y, en general, se transforma en una vaga re­
lación sentimental. Otra idea colectiva es el miedo al comunismo en 
un amplio sector que comprende desde la extrema derecha hasta los 
obreros socialistas y anarquistas, pero que se hace extremada ·en el 
hombre medio conservador. 

La conciencia de ser parte de Europa va ganando terreno conti-
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nuamente y, paralelamente, se va transformando en una Isla Utopía 
donde encontrarán los españoles todos los bienes que la vicia pre­
sente les niega. ( 19). 

Se encuentra una conciencia colectiva entre los vascos, catalanes 
y navarros, que realmente es la conciencia de constituir comunidades 
superiores. Entre los vascos existe una verdadera idea racista, mani­
festada en las ideas de Sabino Arana, fundador del Partido Naciona­
lista Vasco: 

"Vuestra raza es singular, decía Sabino Arana, porque tiene be­
llas cualidades; pero es ;iún más singular porque 110 tiene relaciones 
de fraternidad con la raza española o con la francesa, sus vecinas, 
ni con ninguna otra raza del mundo" (20). 

Esta idea ha prendido entre los vascos, que llaman a los demás 
españoles "maketos" y a los inmigrantes "coreanos". 

1Para los navarros, Navarra es el arca en que reposa el tesoro es­
piritual de España y el amor a las tradiciones. El amor a sus Fueros 
es idea casi obsesiva en sus habitantes. (20 bis). 

En ciertos sectores conservadores de España s·e teme que Europa 
pueda cambiar nuestras formas de vida y hacer peligrar a la religión. 
Ellos creen que la masonería y el marxismo trabajan para destruir 
las virtudes españolas. (21). 

§. 9. Los estados mentales y psíquicos colectivos. 

La vida ,psíquica se manifiesta con una gran intensidad sobre to­
dos los planos de la realidad social, sobre todo en.tre los españoles, 
hombres pasionales. Puede ser que la realidad española y, sobre to­
do la posición de estos últimos sea determinad1t en un grado impor­
tante por los estados mentales. 

No es fácil determinar dónde comienza el estado m.!ntal indivi­
dual y dónde el colectivo, pero puede decirse que existen las mismas 
razones para atribuir al individuo ( el yo) la capacidad de tener es­
tados mentales, que para admitir l'a existencia de estados mentales 
colectivos. Desde luego, no tratamos nosotros aquí de la psicología 
de las multitudes, sino de los estados de las agrupaciones. Aquí im­
prtan más los problemas del consciente que los del in.consciente. 

(19) El escaJO grado de conocimiento da 
1.u instituciones europeas (el 3-l'6 %) contrasta 
con el extraordinario de partidarios de Europa 
(d 93'8 %). 

(20) "Bizcaitarra", :1.0 15. 
(20 bis) Vid., p. ej., LOPEZ SANZ, "Re­

lnal•n, Pamplona, 1945; "Navarra Coral, siem~ 
pre española", Pamplona, 1953. 

(21) MARTIN ARTAJO en Revista de Es­
tudios Políticos, n.• 93; Radio Nacional de Es­
paña, com~ntario del 18 de diciembre de 1959; 
El Español, primer número de marzo de 1955; 
SUEVOS, "Europa, la prosperidad europea. )' 
otras gaitas,,, .Arriba, 21 de abril de 1957; 
P. GUERRERO, S. J., Hechos y Dichos, X, 
1959. 
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Entre los estados mentales frente a Europa, o mejor aún, en re­
lación con el' proceso de integración europea de la postguerra, apa­
rece en primer término el complejo o man.ía de persecución. Manía 
muy señalada en nuestra ·historia moderna. A este respecto es muy 
viva la sensibilidad de los interviuvados acerca de Europa: un gran 
sector de respuestas al sondeo manifiesta una irritabilidad extraor­
dinaria. La pregunta "¿cree usted que España debe integrarse en 
un gobierno europeo?", provoca entre muchos interrogantes o res­
puestas que revelan ese complejo. 

"¿!Por qué no?", dice alguno. "¿No es España un ·país europeo?"; 
"¿ Se quiere gobernar España sin su representación.?" 

Entre los adversarios de .Europa, la desconfianza es evidente. 
(22). Escribe Mariano Daranas: "Europa se escandaliza del hecho 
de que ,en Esipaña sean considerados como del'itos la propaganda co­
mun.ista, la excitación a la huelga y las ideas de justicia sobre el ré­
gimen de partidos y el sufragio universal. En la Europa de 1960 se 
puede y se debe ser de todo, antropófago incluído, porque solamente 
se condena, dándole una acogida de leproso, el tradicionalismo ca­
tólico y nacionalista". 

Gonzalo ·Femández de la Mora escribe en el prólogo al libro d~ 
Sierra Nava sobre el Consejo de Europa: "Es ( el Consejo) una de 
los organismos internacionales en que se aplica de un modo más de­
liberado el criterio de selección política a las organizaciones políti­
cas". (:23). 

El ex ministro Martín Artajo escribe en la Revista de Estudios 
Políticos un trabajo con el que pretende demostrar que el criterio de 
selección política de los organismos europeos es solamente conse­
cuen.cia de una conspiración marxista, que para dominar mejor 
Europa quiere la exclusión de los paísese católicos (24). 

Para otro escritor la integración europea es una cuidada obra de 
la .i\nti-España, para mejor ayudar a Francia, Inglaterra y otras po­
tencias capitalistas y masónicas. (25). Europa es el resultado de una 
conspiración antiespañola de la coalición hebráico-masón.ica, liberal­
demo-cristiana, social-comunista, al s·¿rvicio de franicia e Inglaterra. 

Podríamos citar innumerables artículos, libros y discursos, en el 
mismo sentido. 

Pero este estado mental no sólo existe en las derechas; también 
la izquierda cree en una conspiración contra la España democrática. 
Todos, hombres de derecha o de izquierda se quejan de los extran­
jeros que no han destruido sus enemigos respectivos. 

(22) A B C, 2 de marza de 1960. 
(2S) SIERRA NAVA, "El Consejo de Euro­

pa", ·Madrid, 1958. 

(24) R. E. P., n.o 93. 
(25) CARLAVILLA, "Anli-E,paña 1959', 

pág. 149. 
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Es cierto que la susceptibilidad española reacciona vivamente 
contra ta la intervención extranjera. Los ejércitos dei Napoleón han 
podido hablar del odio español contra el invasor. Pero no es menos 
cierto que en nuestra historia existe una constante que podríamos 
llamar "complejo Don Opas". 

1EI Pretendiente Enrique de Trastamara ha llamado a Bertrand du 
Guesclin 1para vencer a su hermano 1Pedro el Cruel, mientras que éste 
solicitó la ayuda de los ingleses. Los españoles que en 1808 han ido 
a la muerte para l'iberar su país de los franceses, han aclamado en 
1823 a los cien mil hijos de San Luis, que han venido a liberar al ,Rey 
de los liberales españoles. 

En la mente del lector están otros acontecimientos, que por su 
proximidad no necesitan ser recordados. 

Otro complejo es el de inferioridad, que muchas veces ha impul­
sado a los españoles a la autodefensa de un compl'ejo de superiori­
dad. Este complejo tiene una manifestación evidente en el miedo al 
ridículo, ligado a nuestro sentido estético y tan corriente entre nos­
otros. Es un miedo a nuestra carencia de¡ preparación técnica en una 
Europa superindustrializada. (26). 

El miedo al ridículo se manifiesta, a su vez, en el carácter sufi­
ciente. El temor a hacer un mal ,papel impulsa a los españoles a un 
orgullo desmesurado: de ahí el orgullo español, que si bien pudo 
tener otro origen (motivo de un adagio alemán y de otro italiano) 
hoy es sólo recuerdo de un pasado de¡ grandeza desaparecido. 

La independencia del carácter individual tiene su manifestación 
colectiva en un amor feroz por la independencia nacional, que no 
quiere la intervención espontánea extranjera. Este rasgo hace reac­
cionar a los españoles, en relación con los problemas europeos, im­
pulsando el "Nosotros europeos" contra los no demasiados amados 
aliados americanos. Mientras una visión pesimista lanza a España 
contra Europa, otra, sin duda mayoritaria y no pocas veces también 
pesimista, cree en la posibilidad de una salvación de España por 
Europa. 

Como contrapartida, muchas veces, un optimismo desbordado, 
similar al negro pesimismo de otros, piensa que España será salvada 
por Europa y que su nivel de vida subirá, los médicos y los abogados 
tendrán coches, los españoles ', lib-ertades... He aquí lo que puede 
constituil'I un peligroso mito europeo entre los españoles. 

(26) Tal es el temor expresado por no po­
cas respuestas negativas a la pr~gunta relativa 
a nuestra. eve:1.tual entrada. en el Mercado Co­
mún, Sobre el comp~jo de inferioridad de los 

españoles, Vid. J. J. LOPEZ IBOR, "El es· 
pañol y su complejo de inferioridad", Madrid, 
19.51, en especial, págs. 15 y sgts. 


